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Cuando en 1630 la joven doña Magdalena de
AlaiTón decidía entrar como religiosa de velo
negro en el convento de Franciscanas Con­
cepcionistas de Zamora, lo hacía con una dote
aportada por sus padres en la que destacaba una
(h}echtlra de ttna ymeljen de Nuestra Señorel de lel
COntePfión de bulto, de talla entera, que es de 1JZtlcha
estinzafión por ser hecha de la mano de Gregorio
Hernández, mn SIl peetnet, rayos y diadema dorada l •

La imagen constituía la parte principal de la
dote que incluía algunos otros objetos y dinero.
En concreto, don Francisco de Ruipérez y su
mujer doña Luisa de Salinas Alarcón, padres de
la postulanta y vecinos de la villa de Valverde
de Júcar en Cuenca, se habían comprometido
con el provincial de la Orden de San Francisco
a entregar, además de la escultura de la Virgen,
un relicario de medio cuerpo de San Arsenio
Abad, dos brazos dorados con sus reliquias, una
colgadura de damasco verde y 3.000 reales en
metálico.

La alta suma de la dote, que superaba con
creces los 1.000 ducados, estaba en consonancia
con la calidad de la insritución a pesar de su
corta existencia2• En efecto, el monasterio de
Nuestra Señora de la Concepción de Zamora, de
Recoleras de la Orden Tercera de San Francisco,
se encontraba en sus primeros años de andadu­
ra. Fundado en 1615 sobre los antiguos beate­
rios de Santa Isabel y Nuestra Señora de Belén,
insrituciones que a lo largo del siglo XVI ha­
bían languidecido hasta casi desaparecer, se
asentó en un principio en una casa del arrabal
de Cabañales, extramuros de la ciudad. En
1626 una fuerte crecida del Duero dañó el edi-

ficio y tuvieron que buscar un lugar seguro, que
encontraron intramuros, en las casas de don
Gonzalo de Valencia, situadas frente a una de
las fachadas laterales del palacio de los Condes
de Alba de Aliste. Imaginamos que durante
esos años la capilla se ubicó en alguna de las
estancias grandes de la vivienda, donde se loca­
lizaría la Inmaculada, hasta que casi cincuenta
años más tarde el obispo de Córdoba fray
Alonso de Salizanes edificó a sus expensas una
nueva y capaz iglesia arruinada recientemente3 .

En ese lugar permanecerían las religiosas
durante dos siglos hasta que los procesos desa­
mortizadores las expulsaron de esta ubicación
para reinstalarse definitivamente en la Rúa,
cerca la Plaza de la Catedra14.

La lejana vecindad de la familia Ruipérez
Alarcón y la ausencia de relación que ligue a sus
miembros con la ciudad del Pisuerga, invitan a
centrar la atención en la figura de fray Pedro
Hurtado, el provincial de la Orden de San
Francisco, quien seguramente acordó con el
padre de la profesa la mejor manera de cumplir
con la dote5. La Orden de San Francisco, adalid
en la defensa de la limpia Concepción de María6 ,

recurrió frecuentemente al escultor gallego para
adornar las capillas e iglesias de sus conventos
con Inmaculadas salidas de su taller. La prime­
ra fue la de San Francisco de Valladolid, insta­
lada en el convento en 1617 y trasladada a la
capilla mayor en 16227 , a la que siguieron otras
muchas8 . El nuevo asentamiento del convento
zamorano y la necesidad de adquirir para su
capilla una imagen de la Purísima, inclinaron al
superior franciscano a aceptar, o tal vez a pro-
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poner, esta forma de pago de la dote. En reali­
dad no se trataba de una práctica novedosa para
la institución, que ya la había utilizado anterio­
mente para solventar la escasez de ornamentos.
De hecho, en el año 1616, cuando el convento
comenzaba a dar sus primeros pasos, el borda­
dor Antonio de Rojas pagó la casi totalidad de
la dote de su hija sor María de San Andrés
mediante diferentes objetos -ternos, casullas,
dalmáticas, frontales, etc.-, al encontrarse el
convento muy pobre en ornamentos y cosas de sacris­
tía y otras necesidades para el mito divino9 . En este
caso, el convento había estado inmerso desde
1626 en el pago del nuevo edificio y en la cons­
trucción de tapias para los corrales; necesidades
que le impedían destinar fondos directos a la
ampliación iconográfica de su capilla. El ofreci­
miento de una pieza artística apreciada resulta­
ba pues tentador. Para la familia de la novicia la
adquisición de aquella Inmaculada no respon­
día sólo a lo que hoy calificaríamos como polí­
tica inversionista, sino también a un sentimien­
to devocional: doña Magdalena ingresaba en un
convento bajo advocación concepcionista y
cambió su nombre del siglo por el de sor Mag­
dalena de la Concepción.

La imagen ha permanecido ignorada hasta el
día de hoy para los historiadores del arte a pesar
de su calidad y tamaño, 160 centímetros con el
trono de querubines. La pobreza del actual edi­
ficio y la ingente cantidad de Inmaculadas rea­
lizadas por los imitadores de Gregario Fernán­
dez durante el siglo XVII han ayudado a man­
tenerla en el anonimatol(l. De perfil cónico, ni
siquiera roto por las potentes abolladuras del
tercio inferior del manto; marcadamente frontal
y estática a pesar del ligero movimiento de tor­
sión señalado por la pierna izquierda, las manos
y la cabeza; de rostro ovalado con ojos de pasta,
cuello cilíndrico y semblante aniñado, enmar­
cado por los característicos cabellos que en
forma de largas guedejas onduladas y puntiagu­
das se desarrollan simétricamente sobre los
hombros, la espalda y la caída del manto, sigue
fielmente el prototipo del convento de San
Francisco de Valladolid, que no hacía más que
poner al día el modelo temprano que Gregario
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Fernández creó para el retablo mayor de
Miranda do Douro. La imagen, vestida con
túnica blanca adornada con flores polícromas y
pesado manto esgrafiado de ancha orla con poli­
cromía a punta de pincel, ha perdido la aureola
de rayos, algunos de los cuales se conservan en
el convento, y la peana que, debido a su tama­
ño, se retiró no hace tanto. Conserva, por el
contrario, la base con las nubes y la media luna,
esta vez adornada con cabezas de querubines en
vez del dragón.

La entrega de la pieza al convento el 19 de
octubre de 1630, nos proporciona la datación
de la misma, ya que con toda probabilidad la
obra se adquirió para que formara parte de la
dote de doña Magdalena para su entrada en reli­
gión. El estilo de la escultura, con pliegues muy
duros y profundos en el manto y en la caída de
la túnica, se corresponde al de los años finales
del artista, y emparenta con la Inmaculada de
San Miguel de Vitoria, cuyo retablo fue asenta­
do en 1632. Pero además, el elevado precio en
que se tasó la imagen ll , así como la cita en el
documento notarial del nombre de Gregario
Fernández y de su intervención directa sobre la
misma, demuestran el prestigio alcanzado por
el escultor en los últimos años de su carrera.

La calidad de la obra, patente en el trata­
miento de los plegados y en las cabezas de los
ángeles, permite hablar de una obra autógrafa,
hasta donde es posible hacerlo si tenemos en
cuenta su ejecución en un taller abrumado por
los encargos y con un sistema de producción
basado en gran medida en la reiteración. Sólo
así es posible explicar el enorme rendimiento de
Gregario Fernández en las dos últimas décadas
de actividad y la abundante repetición de sus
tipologías más exitosas, entre las cuales la de la
Inmaculada parece la más numerosa. La codifi­
cación facilitaba la seriación del tipo en el taller
de la Acera de Sancti Spiritus por parte de unos
oficiales especializados, que serían capaces de
tallar la mayor parte de las imágenes siempre
bajo la dirección del maestro, quien aseguraba
así la calidad del producto l2 .

La fama de determinados modelos, igual­
mente válidos para las clases populares como



para las más cultas, hacía innecesaria, por
arriesgada, la búsqueda de nuevas iconografías,
y su éxito obligó, incluso, a replantear modelos
tradicionales como el de la Asunción, que adop­
ta a partir de Plasencia y Braojos de la Sierra la
forma de Inmaculada. Los privilegiados -la
nobleza, el alto clero, las comunidades religio­
sas, las catedrales y las parroquias ricas- acudi­
rán al taller de Gregario Fernández en busca de
estas imágenes '3 ; el resto recurrirá a la legión de
imitadores que llenaron los templos de Castilla
con copias de sus creaciones.

NOTAS

Archivo Histórico Provincial de Zamora, protocolo de
Antonio de Ordax, signatura 1.022, 19-10-1630, r. 1.036.

1 En Zamora, junto con el convento del Corpus Christi, era
el que exigía la dote más elevada.

\ Francisco Javier Lorcnzo Pinar y Luis Vasallo Toranzo,
Diario de Amol/io More/lo de ICI Torre. 211morcI /673-/679, Zamora,
1990, pp. 36-8.

, Sobre las vicisitudes del cenobio vid !'ray Jacobo de Castro,
¡(rbol Chrol/ológico de 111 Provil/";cl de SCllllillgO, Salamanca. 1722
(Edición facsímil en Editorial Cisneros. Madrid, 1976), T. 11,
pp. 344-346; y !'rancisco Javier Lorenzo Pinar, «El convento
Zamorano de Nuestra Señora de la Concepción en la época
moderna: siglo XVII .. , AaclJ del Primer CO/lgreso //llemll";ol/c". Lel
Orden COl/cep";Ol/islll, León. 1990, pp. 287-297.

, Nada hemos hallado que relacione a esta familia, emparen­
tada con los Condes de Valverde, con la ciudad de Valladolid ni
con los Condes de Fuensaldaña. Con todo. el mismo año en que
doña Magdalena entraba en religión, lo hacía doña María de
Menchaca, condesa viuda ele Fucnsaldaña, que llevó a su hija
María de Vivero y a dos criadas con ella. La condesa llegó a prio­
ra con el nombre de Sor María de Jes,lS, y tanto ella como su hija,
Sor María Agustina ele la Encarnación, abandonaron el convento
a mediados de siglo para fundar el de Fuensaldai'ia. Fray Jacobo
de Castro, Op. Cit., T 1, pp. 345-6 y !'rancisco]. Lorenzo Pinar,
arto cit., pp. 294-5.

Tampoco fray Pedro Hurtado, el provincial, parece haber teni­
ciD frecuentes contactos con Valladolid. Fue novicio en el conven­
to de San Antonio de Salamanca y guardián del convento de
Benavente cuando fue nombrado provincial por primera vez en

1620, cargo que renovó en 1630. Murió en 1633 cuando volvía
del Capítulo General de la Orden celebrado en Toledo donde fue
escogido Definidor General. !'ray Jacobo de Castro, op. cit., T 1,
pp. 92-3.

6 Juan José Marrín González, «Imágenes de escultura de la
Concepción en Castilla y León de los siglos XVI al XVIII .. , Aetm
del Prilller COl/greJo /I/Iema";ol/al. Lel Ordel/ COl/cep";Ol/iJllI, vol. 2,
León 1990, p. l5.

7 La última aportación sobre la perdida Inmaculada de San
!'rancisco de Valladolid en María Antonia Fernández del Hoyo,
Pc/trilllol/io Ilerdido. COIllJliI/IOS desllparecidos de Vallclllolicl, Valladolid,
1998, pp. 69.70 y 95.

¡.¡ De las Inmaculaclas citadas por Martín GOl1zález, en su
obra sobre Gregario Fernández, al menos siete tienen relación con
los franciscanos. El esmltor Gregorio Pemcíl/dez, Valladolid, 1980,
pp. 224-234.

Archivo Histórico Provincial de Zamora, protocolos, sig­
natura 929, 28-VII-1616, fols. 364 r.-369 v.

10 Se recoge lIna nota laudatoria de la imagen en Manuel
Espías S~ínchez, IHonc/JterioJ ele dCt/lJltl'Cf en ZcnJlorct¡ Zamora, 1980,
p. 124. Ni Gómez Moreno, que no la vio, ni De las Heras la citan
en sus catálogos.

JI En realidad en el documento de monjío no se detalla el
precio de la escultura. Sólo se dice que la Inmaculada, que era la
pieza más preciada, junto con los demás objetos aportados se
valoraron en más de LOOO ducados.

12 Aunque no poseemos testimonios elel sistema de trabajo
seguido por Fernánclez, la insistencia ele algunos comitentes para
asegurarse su intervención directa en algunas piezas destacadas,
demuestra la amplia participación del taller. Igualmente expre­
siones como la que aquí se comenta, tle JJllldJel eSÚ//lClriÓll /Jor ser

herbcl de 1" IIICIIIO de Gregario l-lemcíl/dez, indican el especial recono­
cimiento de la obra tallada directamente por el propio escultor y
no sólo por sus oficiales.

Todavía estamos lejos de conocer la organización del taller del
gallego. María Antonia Fernández del Hoyo. «Oficiales del taller
de Gregario !'ernández y ensambladores que trabajaron con él>,
BSAt\. XLIX, 1983, pp. 347-374 y «El taller de Gregario
Fernández». Gregario f'emcílldez, /576-1636, Madrid, pp. 43-53 y
Jes,1S Urrea «Escultores coetáneos y discípulos de Gregario
!'ernández en Valladolid 1 y 11», BSAA, L, 1984, 349-370 y
BSAA, LVIII, 1992, pp. 393-402, han profundizado en el entor­
no artístico de Gregario !'ernández, hasta desvelar muchos de los
nombres de los aprendices y oficiales que trabajaron con él; inclu­
so han propuesto la participaci6n en el taller de algún maestro
independiente, especialmente vinculado a Fernánclez, en épocas
de mayor volumen ele trabajo.

1.\ Jes"s Urrea, «Aproximación biográfica al escultor
Gregario !'ernández», Gregorio Pemcílldez, /576-/636, Madrid,
1999, pp. 31-33.
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Oración en el huerto, por Pedro Alonso de los Ríos.
Burgos. Caredral.

Oración en el huerco (grabado). Anónimo.
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Ascensión del Señor, por Pedro Alonso de los Ríos.
Burgos. Caredral.

Ascensión del Señor (grabado). Anónimo.


